
EL METODO TEOLOGICO DESPUES DEL CONCILIO
VATICANO II

por V. RODRlGUEZ, O. P.

Aunque para los incipientes Ia cuestión de método u orientación de pro-
cedimiento es disciplinarmente previa, históricamente es más bien térmi-
no, resultado de reflexión sobre los pasos en el quehacer científico, en
orden a facilitar los siguientes. Por eso quienes mas saben de método son
los que más y mejor han recorrido ya el camino. Los mejores trazados me-
todológicos que nos ha dejado Santo Tomás son de sus tiempos de ma-
durez (Cf. v. gr., Summa Theok>giae, pról. y 1 p. q. 1, a. 8; II Contra Gen-
tiles, c. 4; In Boetium De Trinitate, pról. y In Prooemium). Entre tanto
«addiscentem oportet credere», porque tan ingenuo o inútil sería fijarse
un método previamente y desde fuera, como lanzarse a andar sin él, para
«hacer el camino andando», cerrando los ojos a las indicaciones habidas.

En nuestro tiempo conciliar y postconciliar, de llegada o término en
muchas cosas, y de partida renovadora en el campo teológico en otras,
hacia una mayor plenitud en el saber, es natural que Ia cuestión del mé-
todo teológico sea quizá Ia cuestión número uno de las teológicas especu-
lativas. El «problema teológico» vuelve a ser el de Ia Teología misma.

1. Las dos coordenadas del método teológico.

A mi entender Ia cuestión del método teológico es inseparable de Ia
cuestión de Ia naturaleza de Ia Teología; es una de sus propiedades diná-
micas: el cómo de su fieri. DeI concepto que se tenga de Ia Teología en
su estructuración gnoseológica y temática resultarán las directrices me-
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todológicas fundamentales ex natura rei. Santx> Tomás decía, a propósito
del método ético, que «modus manifestandi veritatem in qualibet scientia
debet esse conveniens ei quod subiicitur sicut materia in illa scientia» (I
Ethic, lec. 3). Esto mismo hay que decir del método teológico, añadiendo
que hay que atender, además y principalmente, al singular medio gnoseo-
lógico del saber teológico. Porque Ia estructura y consiguientemente el mé-
todo teológicos pueden definirse en dos coordenadas: una horizontal, que
es Ia articulación de los diversos temas o tratados teológicos; y otra ver-
tical, que es el modo y orden de penetración noética en los mismo pa-
ra hacerse con ellos científicamente. En términos técnicos escolásticos di-
remos que hay que atender a los objetos formales quod y quo, esto es, a Ia
materia o tema y al medio formal de conocimiento.

Sobre Io que sea tema de teología no hay problema, al menos del si-
glo xut para acá. Lo son todas las cosas: Dios, mundo y hombre, si bien
históricamente Ia atención de los teólogos recayó más sobre unos temas
que sobre otros : épocas trinitarias, cristológicas, antropológiras, etc. El pro-
blema actual está en Ia jerarquización de estos temas varios y en el con-
siguiente orden de prioridad en su tratamiento. No todas las materias son
iguaünente teológicas. Es más valioso y propio de Ia teología el estudio
de Ia Santísima Trinidad, de Ia Encarnación, del destino final deJ hom-
bre, por ejemplo, que el estudio del evolucionismo, de los grados de Ia res-
ponsabilidad humana, de las constantes históricas. Las «realidades te-
rrestres» han cedido siempre en importancia teológica a las «realidades
celestes», en consonancia con las preferencias bíblicas (cf. Mt. 16, 26; I Cor.
7, 31 ; Phil. 3, 20). Los tratadistas denominan a unos temas materia propia
o principal y a otros materia apropiada o secundaria.

Este dato objetivo se impone al método. La jerarquía y real vincula-
ción de las realidades teológicas informa a Ia inteligencia teológica en
el mismo sentido, si nos referimos, como es el caso, a Ia via iudicii o cul-
minación del juicio científico, cualquiera que haya sido el orden genético-
histórico de Ia aparición de los temas o via inventionis. El saber sistemá-
tico no se estructura según el origen histórico de los datos (al no ser cuan-
do se trate precisamente de eso) sino según sus vinculaciones reales. Si
bien hubo y hay partidarios del método asistemático (dando quizás de-
masiado crédito a las tesis histórico-relativistas de O. Spengler), esta exi-
gencia Ia sienten aún el común de los hombres de ciencia, y en Io que se
refiere a los teólogos, el Concilio pide un saber sistemático, como veremos.

Más importante, más formal que Ia articulación de los temas es, para
el método teológico, el modo de penetración intensiva o vertical en los te-
mas: Ia «motivación».
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El medio de conocimiento en teología es, originalmente, Ia divina Re-
velación hecha a los hombres muchas veces, de diversos modos y tiempos
(Hebr. 1, 1-2). La respuesta inmediata del hombre a Ia palabra de Dios es
Ia Fe teologal, que se hace teología o engendra teotogia en las consiguien-
tes reverberaciones y reflexiones sobre Io creído en sus implicaciones, con-
comitancias y consecuencias. Continuidad y conjunción de fe y de razón,
de dato revelado y de elementos de juicio humanos, es Io que nos da Ia
función teológica, Ia «ratio theologica» que llamara Pío XII traduciendo
conceptos del Concilio Vaticano I '. La sola fe sin reflexión ulterior no es
aún teología; Ia sola Revelación sin encarnarse en Ia pefsona del hombre
respondiendo sí a Dios no es aún fe; Ia sola razón que no esté interna-
mente elevada y fecundada por Ia palabra revelada es incapaz de teología.
Aceptación de Ia palabra divina, penetración en las fuentes de Ia revela-
ción y vías de su transmisión histórica y especulación ulterior sobre su
contenido, virtualidades e implicaciones, expresión y defensa, constituyen,
grosso modo, el elemento formal, intensivo del saber teológico. De aquí re-
sulta Ia especificidad del método teológico: método divino-humano, aser-
tivo-racional, autoritativo-personal, tradicional-progresivo.

Pablo VI, en el extraordinario Discurso al Congreso Internacional de
Teología de 1966, hizo expresamente esta inferencia de Ia naturaleza de
Ia teología a su método propio: «De estas breves reílexiones es fácil infe-
rir que el trabajo teológico tiene su propia metodología, diferente de Ia de
las disciplinas profanas, sin que ello quiera decir menor rigor científico y
certeza. Y es porque el instrumento de que se sirve no es el puro enten-
dimiento discursivo, sino el entendimiento creyente, es decir Ia razón ilu-
minada y fortalecida por Ia fe. El pensamiento teológico es cierta parti-
cipación análoga del pensamiento divino, que, en su simplicísima verdad,
comprende todas las verdades que el teólogo, apoyado en Ia Revelación,
va descubriendo poco a poco y laboriosamente» 2.

2. El método teológico tradicional.

Los teólogos clásicos solían ocuparse reflexivamente de estos problemas
en el prólogo a los libros de las Sentencias de Pedro Lombardo, o en el
comentario a Ia Primera Cuestión de Ia Summa Theotogiae de Santo To-
más, las dos obras de mayor historial pedagógico. De Ia sistematización y

1. Cf. Pío XII, Enc. Humani Generis, Dz. 2312; OoNciLio VATicANO I, ses. 3, cap. 4,
Dz. 1796.

2. Aloc. «Libentissimo», AAS, 58 (1966) 896.
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método en sentido extensivo u horizontal —articulación longitudinal de
los tratados—, en el articulo séptimo de Ia primera cuestión: «Utrum Deus
sit subiectum huius scientiae» ; y de Ia sistematización y método en sen-
tido intensivo o vertical, en los artículos segundo, tercero, sexto y octavo,
tratando del carácter cientifico, unitario y argumentativo de Ia Teología.

Pero más que Ia teoría de una metodología sistemática, en Ia historia
de Ia teología pesó Ia realización de Ia misma. Por eso, si bien en pleno
siglo xixi Rogerio Bacon añoraba aún el método positivista-histórico del
Ltt>er Historiarum (de Petrus Comestor), y Ia idea de un Cristocentrismo
teológico venía ya, por Io menos, desde Casiodoro 3, pasando por Hugo de
San Víctor 4 y varios autores dominicos y franciscanos de los siglos xiii y
xiv, Ia construcción sistemático-teocéntrica de Ia Suma de Santo Tomás
se hizo clásica, suplantando incluso (sobre todo desde el siglo xvi) a Ia or-
denación preferentemente trinitarísta de Pedro Lombardo, que había te-
nido el mérito indiscutible de haber logrado un corpus theotogicum bas-
tante completo, aunque menos articulado científicamente.

En Ia historia de Ia teología los sigdos xii y xiii nos ofrecen el formi-
dable esfuerzo de Ia sistematización de Ia Teología, que venía desarro-
llándose en funciones dispersas desde los primeros siglos. Santo Tomás,
logrando una síntesis superior, no solamente de los elementos teológicos
patrLsticos, sino más próximamente de las dos corrientes sistemáticas del
siglo anterior (Ia histórico-biblica de Anselmo de Laón, Hugo de San Víc-
tor y Pedro Lombardo; y Ia lógica de Abelardo) mereció que su Summa
Theologiae se aceptase posteriormente como obra máxima en el aspecto
sistemático 5. Recordaremos sus lineas metodológicas fundamentales que
han encauzado una larga tradición:

La teología de Santo Tomás es teocéntrica en los dos sentidos señala-
dos al principio: horizontalmente, en cuanto al orden de los tratados,
todos centrados sobre Dios, princip:o y fin de todas las cosas, de todas las
acciones, de toda Ia historia, del ser y obra de Cristo; y verticalmente, en
cuanto a Ia posesión cognoscitiva de todos ellos: el saber teológico es, an-

3. In Psalmos, Praef., cc. 3 y 13, ML 70, 15 y 18.
4. De sacramentis christianae fidei, prol., c. 2, ML 176, 183.
5. Cf. J. DE OHELLiNCK, Le mouvement théologique au XII siécle. Bruges, 1948; A.

PoREST-F. VAN STENNBERGHEN, Le mouvement doctrinal du XI au XIV siècle, en «Histoire
de l'EgUse» de Pliche-Martin, t. 13, Paris, 1951; H. OLOREs, La systématisation théologi-
que pendant Ia première moitié du XII siècle, en «Ephemerides Theologicae Lovanienses»,
34 (1958) 277-329; M. D. CiHENu1 La Théologie au XII siècle. Paris, 1957; La Théologie
comme science au XIU siècle. Parte, 1957; T. TsHiBANOU, Théologie positive et Théologie
spéculative. Louvain, 1965; G. LAPONT, Estructura y método de Ia Suma Teológica de
Santo Tomás. Madrid, 1963; V. RODRiouEz, Proceso formativo de Ia Teologia cientifica,
en «Salmanticensis» 9 (1962) 421-454.
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te todo, un destello del conocimiento de Dios, comunicado personalmente
por Bl a los hombres, es decir, participación del saber de Dios por encima
de Ia revelación natural de las creaturas. Incluso el «opus conditionis»
(no solamente el «opus restaurationis», como pensaba Hugo de San Víc-
tor) es objeto de este conocimiento sacro. Por eso Ia argumentación más
propia de esta ciencia es Ia que parte de Ia fe, Ia razón de autoridad di-
vina (I, 1, 8). Esta es Ia clave de Ia singular certeza y del singular mé-
todo de esta ciencia.

Estas dos coordenadas sistematizadoras y metodológicas del saber teo-
lógico se encarnan, ademas, en un cuadro pedagógico de corte aristoté-
lico. El saber científico, es decir el saber perfecto, es el que se adecúa en
su estructuración mental al orden existente en Ia realidad. El orden de
Ia revelación y de las realidades sobrenaturales no están al margen de
estas exigencias comunes. Por eso Io que tiene razón de causa debe estu-
diarse lógicamente antes que Io que tiene razón de efecto, Io simbolizado
antes que el símbolo, Io necesario antes que Io contingente, Io absoluto
antes que Io relativo, el fin antes que los medios, los medios ordinarios
ex natura rei antes que los medios subsidiarios, Io intrínseco antes que
Io extrínseco, Io positivo antes que Io negativo, Io directo antes que Io in-
directo, Io que deviene y se reviste de historia antes que el devenir, etc.

Además, teniendo en cuenta el carácter evolutivo, intelectivo-racional,
del conocimiento humano de Io general y más fácil a Io concreto y difícil
(cuando se trata de un conocimiento suprasensible), de Io más propio y
cierto a Io menos propio y probable, en cada uno de los tratados debe pro-
cederse de Io común e indiferenciado a las diversas concreciones obje-
tivas, y de Io más propio y cierto según Ia revelación de Io menos propio
y más remotamente iluminado por Ia luz divina, en los sucesivos razo-
namientos y reflexiones, que nacen de Ia fe en una facultad ávida de cla-
ridades inteligibles, puesto que Ia palabra revelada es a Ia vez medio y
objeto de conocimiento: «quo credimus et quod credimus». No solamente
creemos a Dios que revela, sino también y simultáneamente ío que Dios
nos revela, percibido más o menos distintamente.

Este orden metodológico de conocimiento se refiere, por supuesto, al
saber stetemático-científieo, de madurez de juicio resolutivo, más allá del
origen histórico o inductivo de los elementos de juicio. Sin embargo cabe
advertir que, en los trazados fundamentales, el orden histórico de Ia revela-
ción cuadra con este orden pedagógico-científico; Ia pedagogía divina se
ha acomodado a Ia docilidad humana.

Según esto, el tratado de Dios en si6 precede al tratado del mundo y del

6. En Ia Revelación el tema de Dios en sí no suele aparecer separado del tema de
Dios para nosotros. Pero ambos aspectos son realmente bíblicos.
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hombre; el tratado de los atributos divinos absolutos precede al tratado
de las procesiones trinitarias (como en Ia historia de Ia salvación); el tra-
tado de nuestro conocimiento de Dios precede al tratado del lenguaje
teológico (así también en Ia historia de Ia Revelación y del Magisterio);
el tratado de Ia creatura en general precede al tratado del hombre en
particular con todas sus concreciones históricas; el estudio del origen y
ser del hombre precede al estudio de su obrar responsable y productos
sociológicos (como también en Ia historia de Ia Revelación); el estudio
del Verbo Encarnado o humanizado presupone e] conocimiento de Dios tri-
personal y del hombre ; el estudio de Ia Iglesia supone el conocimiento del
plan de Ia obra redentora de Cristo; el estudio de Ia Historia de Ia salva-
ción es el estudio de Ia providencia salvifica de Dios respecto de su Pue-
blo, etc. No es necesario exponer aqui el cuadro estructural completo de
Ia Summa Theologiae para hacer ver cómo en él cabe absolutamente cual-
quier tema teológico en toda Ia extensión que se Ie quiera dar. En todo
caso no debe confundirse Ia extensión de los temas con su importancia
teológica o intensidad formal. La antropología de Ia Suma, tanto en el as-
pecto constitutivo como en el aspecto dinámico-moral ocupa muchísimas
más cuestiones que el tratado de Dios en si, y Io mismo hay que decir de
Ia Cristologia, a Ia que se Ie reservan más cuestiones en Ia Tertia Pars que
las que se dedican a todo el tratado de D:os Uno y Trino. Y esto teniendo
en cuenta el propósito inicial de evitar las repeticiones en una teología
esencialmente unitaria, a Ia vez contemplativa y activa, nutrida de reali-
dades divinas y humanas, históricas y metahistóricas.

En el aspecto formal ( = Io que llamábamos coordenada vertical) Ia
metodología de Santo Tomás aparece tan profunda como sencilla y uni-
forme: ptonteamiento histórico-temático del problema, fuentes biblico-
patristicas (recordadas en el «Sed contra» muy sucintamente, puesto que
está suponiendo el curso de Sagrada Escritura y Sentencias de los Santos
Padres), exposición teológica sistemática (en función de los datos positi-
vos y principios de Ia sana razón), y solución a las dificultades históricas
o sistemáticas. Naturalmente que Ia Suma no es, ni pretendió ser, toda
Ia Teología, ni siquiera en el aspecto especulativo, pero sobre todo en las
funciones de Teología Positiva. Si fuese posible un corpus theologicum
completamente unitario, Ia dimensión biblico-histórica (que requiere hoy
Ia máxima atención) habría que anteponerla a Ia exposición sistemático-
especulativa.
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3. Actitud revisionista.

En el afán, siempre legítimo y estimulante, de una Teologia mejor, más
auténtica, en conformidad con su objeto, con sus fuentes, con su finalidad
y con su sujeto portador y eficiente, desde hace unos treinta años apro-
ximadamente para acá se piensa en Ia posible e incluso necesaria revi-
sión de Ia Teología en su estructuración y en su método. El mismo Con-
cilio Vaticano II nos invita a Ia revisión. Las primeras palabras del De-
creto sobre Ia formación sacerdotal Optatam totius Ecclesíae renovationem
son bastante indicativas. El problema no es ya el hecho, sino el modo y
medida de Ia renovación.

En general, los que propugnan (o mejor, propugnaban antes y durante
el Concilio) una revisión a fondo, optan preferentemente por una siste-
matización y una metodología más bien cristocéntricas y antropocéntricas,
acentuando a Ia vez más el destino pastoral de este saber y Ia condición
existencial del hombre: un saber preferentemente del hombre, en el hom-
bre y para el hombre, bajo Ia luz sí de Ia Revelación, pero en cuanto he-
cha al hombre histórico-existencialmente. Un índice detallado de estas
tentativas, hasta 1957, es el estudio de C. Colombo, La metodologia y Ia
sistematización teológica, en Problemi e orientamenti di Teologia Dom-
matica 7. Posteriormente, en tiempo del Concilio y después de él, natu-
ralmente, el tema sigue candente en libros, revistas y en mesas redondas
de teólogos, como es sabido. Varias revistas vienen prestando toda Ia aten-
ción al tema 8. El año 1965 aparecieron las obras de F. Schülebeeckx, Re-
vélation et Theok>gie (Editions du Cep, Bruxelles) y de T. Tshibangu Théo-
logie positive et Théologie spéculative (Louvain, Nauwelaerts) de conocida
resonancia en Ia prensa teológica. La obra más reciente de colaboración:
Exégèse et Dogmatique (Desclée de Brouwer, Paris 1966), al lado de las de
P. Benoit, Exégèse et Théologie (Ed. du Cerf, 1961), P. Grelot, BibZe et Théo-
togie (Desclée de Brouwer, 1965), Y. Congar, La foi et Ia Théologie (Desclée
de Brouwer, 1962), hacen ver suficientemente Ia preocupación que se sien-
te por una más estrecha vinculación entre estas dos funciones del saber
teológico: Exégesis y especulación teológica.

Algunos teólogos han querido armonizar las diferencias en cuanto a
Ia estructura del curso teológico con una distinción bastante discutible.
El P. Congar, en el articulo "Théologie" (DTC, XV, 458) había sugerido

7. Milano, 1957. Ed. española del estudio de C. Colombo, Herder, Barcelona, 1961.
8. Por ejemplo, «Seminarium», revista de Ia S. C. de Seminarlos y Universidades,

t. 6, fasc. ZA, abril-dec. 1966; «La Scuola OattoUca» de Ia Univ. de Milán, tomos 93-94,
1965-1966, con su «Supplemento Bibliografico»; «Sapienza», de Piacenza, tomo 17, 1964;
«Nouvelle Revue Théologique», 1961-1966. Cf. Bibliografia.
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hablar de una Teologia teocéntrica, pero concediendo que Ia vida debe ser
más bien cristoeéntrica. Schillebeeckx, en cambio, piensa que Ia Teología
debe ser esencialmente teocéntrica, pero su método debe ser cristocéntrico
(o. c., pp. 109-112, 331). Carlos Moeller, en un articulo traducido por «Eccle-
sia» 9 se hace ampliamente eco de esta preocupación: «¿Teocentrismo o
antropocentrismo?».

4. Orientación Conciliar.

El Concilio Ecuménico Vaticano II no se ha planteado reflexiva y téc-
nicamente esta cuestión teológica. No busquemos, pues, una respuesta au-
toritaria expresa. Pero el Concilio ha hablado ampliamente de Ia revi-
sión de Ia enseñanza de Ia Teología en los Seminarios (Decreto «Optatam
totius Ecclesiae», nn. 16-18) y en las Facultades Teológicas (Declaración
«Gravissimum educationis», n. 11; Constitución Dogmática «Dei Verbum»,
n. 24). Además, en el procedimiento de los documentos de este Magisterio
Extraordinario es fácil advertir una estructuración y un método teológi-
cos con que debemos contar en Ia Teología posterior, puesto que esto, jun-
to con .las indicaciones expresas, es Io que nos da el «espíritu conciliar»,
más bien que las apreciaciones de algunos o de muchos Padres, cuyas ideas
jaleadas por Ia prensa sensacionalista, no han cristalizado en los docu-
mentos conciliares definitivos.

A mi entender, Ia orientación conciliar es preferentemente teocéntrica.
Hablaremos del teocentrismo noético, o sea en cuanto al medlo de cono-
cimiento teológico, y de teocentrismo temático, esto es en cuanto a Ia or-
denación de los tratados en el curso teológico.

a) Teocentrismo noético.

En Ia Constitución Dogmática Dei verbum, n. 24, se lee: «La sagrada
teología se apoya, como en cimiento perpetuo, en Ia palabra escrita de
Dios al mismo tiempo que en Ia sagrada Tradición, y con ella se robustece
firmemente y se rejuvenece de continuo, investigando a Ia luz de Ia fe to-
da Ia verdad contenida en el misterio de Cristo. Las Sagradas Escrituras
contienen Ia palabra de Dios; por consiguiente el estudio de Ia Sagrada
Escritura ha de ser como el alma de Ia Sagrada Teología» lü.

9. Las granaes intuiciones de Ia Const. PastoraZ "Gaudium et spes", «Ecclesia», n.
1308, septiembre 1966.

10. Concilio Vaticano II. Madrid, BAC, 1965, p. 144.
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En el Decreto sobre Ia formación sacerdotal, en el n. 15, al tratar del
modo de enseñar Ia filosofía, dice: «Atiéndase cuidadosamente a .las rela-
ciones entre Ia filosofía y los verdaderos problemas de Ia vida, y las dudas
que conmueven las almas de los alumnos y ayúdeseles también a ver los
nexos existentes entre los argumentos filosóficos y los misterios de Ia sal-
vación que, en Ia teologia superior, se consideran a Ia luz de Ia /e» (Ed. cit.
p. 470).

Y más ampliamente en el n. 16, al referirse a Ia enseñanza de Ia Teo-
logía :

«Las disciplinas teológicas han de enseñarse a Ia luz de Ia fe y bajo Ia
guía del magisterio de Ia Iglesia, de modo que los alumnos beban " cuida-
dosamente Ia doctrina católica de Ia divina revelación; penetren en ella
profundamente, Ia conviertan en alimento de Ia propia vida espiritual y
pue"dan en su ministerio sacerdotal anunciarla, exponerla y defenderla.

Fórmense con diligencia especial los alumnos en el estudio de Ia Sa-
grada Escritura, que debe ser como el alma de toda Ia Teología» (Ed. cit.
p. 470).

Ahora bien, esta preponderancia o principalidad formal de Ia fe, apo-
yada en Ia Revelación —«veluti universae Theologiae anima»— indica su-
ficientemente el carácter teocéntrico de Ia Teología en su aspecto más
formal o de motivación noética. Lo mismo que Ia fe es teocéntrica por su
motivo, Ia «auctoritas Dei revelantis», y por Ia articulación de sus temas
principales en el Símbolo u.

Pero hay más; para Ia teología postconciliar no basta Ia Sagrada Es-
critura ni siquiera una Teología Bíblica exclusivista '3. Este principio for-
mal animador del saber teológico entra, según el Concilio, en conjunción
con Ia inteligencia para producir un conocimiento sistemático integral,
especulativo y práctico. Ya en el n. 14 del Decreto «Optatam totius» se pos-
tula un ejercicio de inteligencia renovador: coordenación de los estudios
fllosóficos y teológicos tendente a descubrir el misterio de Cristo: «En Ia
revisión de los estudios eclesiásticos hay que atender sobre todo a coordi-
nar más adecuadamente las disciplinas fÜosóficas y teológicas, y que jun-

11. Así traduzco el «hauriant» original más bien que por «deduzcan» o «reciban»
de Ia BAC.

12. Of. CoNcino VATicANo I, ses. III, can. 2, Dz. 1811 ; SANio ToMAs, Sumnui Theolo-
yiae, i, 1, 8 ; IHI, 1, 8.

13. Siendo Ia Revelación el «alma de toda Ia Teología» o «te razón formal de su ob-
jeto», como decía Santo Tomás, es obvio que toda Ia Teología ha de ser Bíblica. LEON XIII,
en Ia Enc. ProvMentissimus Deus; BENEoicro XV, en Ia Enc. Splritus Paraclitus; y
Pío XII en te Enc. Humani Generis son los antecedentes más notables de esta idea
conciliar. Pero te «Teología Bíblica», como una de tes disciplinas, no es ni puede ser
todo Ia Teología, como se pretendió en algunos medios pietistas protestantes fuertemente
antiteologistas.
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tas tiendan a descubrir mas y más en las mentes de los alumnos el miste-
rio de Cristo, que afecta a toda Ia historia del género humano» (Ed. cit.,
p. 468).

Pero es sobre todo en el n. 16 donde se trazan los grandes rasgos de Ia
conjunción jerárquica de ambos principios del saber teológico: fe y razón.
Se empieza por aceptar Ia divina Revelación para luego penetrar profun-
damente en ella, anunciarla, exponerla y defenderla, según veíamos hace
un momento. A continuación conecta esta función primordial con las de-
más, y concretamente con Ia especulación teológica:

«Ordénese Ia teología dogmática de forma que, ante todo, se propon-
gan los temas bíblicos; expóngase luego a los alumnos Ia contribución que
los padres de Ia Iglesia del Oriente y del Occidente han aportado en Ia fiel
transmisión y comprensión de cada una de las verdades de Ia Revelación,
y Ia historia posterior el dogma, considerada incluso en relación con Ia
historia general de Ia Iglesia; aprendan luego los alumnos a ilustrar los
misterios de Ia salvación, cuanto más puedan, y comprenderlos más pro-
fundamente y observar sus mutuas relaciones, por medio de Ia especula-
ción, siguiendo las enseñanzas de Santo Tomás; aprendan también a re-
conocerlos presentes y operantes en las acciones litúrgicas y en toda Ia
vida de Ia Iglesia; a buscar Ia solución de los problemas humanos bajo Ia
luz de Ia Revelación; a aplicar las verdades eternas a Ia variable condi-
ción de las cosas humanas, y a comunicarlas de un modo apropiado a los
hombres de su tiempo.

Renuévense igualmente las demás disciplinas teológicas por un contac-
to más vivido con el misterio de Cristo '4 y Ia historia de Ia salvación. Apli-
qúese un cuidado especial en perfeccionar Ia teología moral, cuya expo-
sición cientifica, más nutrida de Ia doctrina de Ia Sagrada, Escritura, ex-
plique Ia grandeza de Ia vocación de los fieles en Cristo, y Ia obligación que
tienen de producir su fruto por Ia vida del mundo en Ia caridad» (Ed. cit.,
pp. 470-472).

Finalmente en el n. 17 se indica que «como Ia instrucción doctrinal no
debe tender únicamente a Ia comunicación de ideas, sino a Ia formación
verdadera e interior de las almas, han de revisarse los métodos didácticos,
tanto por Io que se refiere a las explicaciones, coloquios y ejercicios como
en Io que mira a promover el estudio de los alumnos, en particular o en

14. El que el Concilio pida una Teología y una formación eclesiástica en general
más impregnada del misterto de Cristo no es una afirmación del «cristocentrísmo siste-
mático» sin más. La vida moral cristiana, al ser o deber ser «imitación de Oristo», re-
sulta necesariamente «teocéntrica» en definitiva, como Ia vida misma de CSristo. La
primacía de Cristo, tanto en Ia vida como en Ia doctrina, es de mediación, no absoluta.
Cf. C. SpicQ, Théologie morale du Nouveau Testament, II, 706; Les EjAtres de Saint
Pierre, 30-31. Paris, Gabalda, 1965 y 1966.
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equipos. Procúrese diligentemente Ia unidad y Ia solidez de toda la forma-
ción» (Ed. cit., pp. 472-473). Es decir, que no es didáctica una mera acu-
mulación de doctrinas o de tratados, a modo de Diccionario o Enciclope-
dia por orden alfabético (sin negar valor auxiliar a estas obras que tanto
proliferan), sino que ha de procurarse un curso sistemático unitario, que
tenga por efecto en los alumnos Ia formación de un auténtico hábito teo-
lógico.

Últimamente Pablo VI, en Ia carta al Cardenal Pizzardo y en Ia Alo-
cución al Congreso Internacional de Teología de Roma ha insistido en Ia
necesidad de una Teología científica, «ad scientiae rationem redactam»,
«non minus pastoralis evadat quam ad scientiae rationem exacta» 15.

b) Teocentrismo temático.

Según el Decreto Optatam totius, los temas bíblicos han de tener Ia prio-
ridad en el curso teológico:

«Fórmense con diligencia especial los alumnos en el estudio de Ia Sa-
grada Escritura, que debe ser como el alma de toda Ia teología; una vez
expuesta una introducción conveniente, iníciense con cuidado en el mé-
todo de Ia exégesis, estudien los temas más importantes de Ia divina Re-
velación, y en Ia lectura diaria y en Ia meditación de las Sagradas Escri-
turas reciban su estímulo y alimento. Ordénese Ia teología dogmática de
forma que, ante todo, se propongan los temas bíblicos» (n. 16, p. 470).

En el párrafo correspondiente a Ia teología dogmática, después de se-
ñalar de esa forma tan explícita en primer y principal lugar los temas bí-
blicos, estudiados exegéticamente, en Ia tradición de los Padres, en Ia his-
toria de los dogmas, en ]a ulterior penetración especulativa, en las accio-
nes litúrgicas y en Ia vida de Ia Iglesia, señala Zos problemas humanos es-
tudiados bajo Ia luz de Ia divina Revelación :

«Aprendan... a buscar Ia solución de los problemas humanos bajo Ia luz
de Ia Revelación ; a aplicar las verdades eternas a Ia variable condición de
las cosas humanas, y a comunicarlas de un modo apropiado a los hombres
de su tiempo» (n. 16, p. 471).

En Io referente a Ia revisión de Zas demás disciplinas teológicas, se exige
un contacto más vivido con el misterio de Cristo y Ia historia de Ia salva-
ción, singularmente a Ia teología moral. El Derecho Canónico y Ia Historia
de Ia Iglesia han de estar, naturalmente, penetrados del misterio de Ia
Iglesia, conforme a Ia Constitución De Ecclesia; Io mismo que Ia Liturgia
del misterio eucaristico. Dice así el texto completo:

15. AAS, 58 (1966) 879, 893.
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«Renuévense igualmente las demás disciplinas teológicas por un con-
tacto más vivido con el misterio de Cristo y Ia historia de Ia salvación.
Apliqúese un cuidado especial en perfeccionar Ia teología moral, cuya ex-
posición científica, más nutrida de Ia doctrina de Ia Sagrada Escritura,
explique Ia grandeza de Ia vocación de los fieles en Cristo, y Ia obligación
que tienen de producir su fruto por Ia vida del mundo en Ia caridad. De
igual manera, en Ia exposición del derecho canónico y en Ia enseñanza de
Ia historia eolesiástica, atiéndase al misterio de Ia Iglesia, según Ia cons-
titución dogmática De Ecclesia, promulgada por este sagrado Concilio. La
sagrada liturgia, que ha de considerarse como Ia fuente primera y nece-
saria del espíritu verdaderamente cristiano, enséñese según el espíritu de
los artículos 15 y 16 de Ja constitución sobre Ia sagrada liturgia» (n. 16,
pp. 471-472).

Cosa similar se recomienda en Ia Declaración «Gravissimum educatio-
nis», n. 11 (Ed. cit., pp. 718-719).

Si nos preguntamos ulteriormente qué orden debe seguirse en los te-
mas bíblicos y en los temas de Ia problemática humana a dilucidar bajo
Ia luz de Ia Revelación '6 y sobre el modo de conectar los diversos temas
con el misterio de Cristo y Ia historia de Ia salvación, los documentos adu-
didos (que son los más explícitos del Concilio sobre Ia renovación teoló-
gica) no nos responden nada definitivamente. Que toda Ia Teología tiene
que ver con el misterio de Cristo (como toda ]a fe) y que Ia historia de Ia
salvación Ia afecta también en todas sus funciones (dado que Ia Revela-
ción se ha hecho históricamente con finalidad salvifica, aunque muchos
de sus contenidos sean metahistóricos) es indudable. Pero metodológica-
mente sería inútil, o al menos antipedagógico, estar explicitando conti-
nuamente estas conexiones. El modo y Ia oportunidad de hacerlo será de
Ia responsabilidad de los teólogos, Io mismo que señalar Ia principalidad
de los temas bíblicos entre sí y de los problemas humanos a tratar teo-
lógicamente.

Cabe también preguntarse si en el curso teoJógico deben estudiarse pri-
meramente todos los temas bíblicos a nivel exegético; después todos a ni-
vel patristico, y posteriormente todos a nivel especulativo, y finalmente
todos a nivel litúrgico-pastoral; o si más bien es preferible estudiar ínte-
gramente cada uno de los temas a diversos niveles continuos: aspecto bí-

16. La distinción que hace el Decreto «Optatam totius» (n. 16) entre «temas bíbli-
cos» y «probtemas humanos» no parece textualmente muy adecuada, puesto que en Ia
Biblia se afrontan formahnente muchos problemas humanos. El contexto parece dar
a entender que los «problemas humanos» a que se refiere son aquellos de que no trata
formalmente Ia Biblia, pero que se nos presentan en nuestra vida y pueden ser escle-
recidos a Ia luz de Ia Revelación.
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blico, aspecto patristico, aspecto histórlco-dogmático, implicaciones teo-
lógicas diversas, aplicaciones litúrgco-pastorales, suponiendo, en este ca-
so, las correspondientes introducciones e iniciación general de Sagrada
Escritura y Patrística.

Aún más, en el supuesto de un tratamiento vertical de cada uno de los
temas siguiendo dicho orden (que es fundamentalmente el clásico de los
«lugares teológicos») cabría pensarse en organizar el curso teológico de
tal modo que cada una de las funciones (exegética, patrística, especula-
tiva, etc.) las explique un profesor distinto (conforme a su especialidad)
o que sea el mismo profesor quien trate el tema en sus diversos niveles
integrándolos en un saber sistemático.

A mi entender el segundo procedimiento es más pedagógico y efectivo
científicamente. El separar horizontalmente las funciones exegética, pa-
trística, histórica y especulativa, tendría Ia ventaja de ofrecer mayor uni-
dad de los temas bíWicos entre sí (Io que suele entenderse por un curso
completo de «Teología Bíbdica»), de los temas patrísticos entre sí, etc., y
sería, además, más fácil disponer de profesores especializados; pero res-
taría profundidad, integración o sentido unitario al saber teológico. Un
sentido realista no nos permite estudiar hoy adecuadamente un tema bí-
blico prescindiendo de Ia tradición patrística, del Magisterio de Ia Igle-
sia y del saber teológico sensu stricto. En Ia exposición del misterio de Ja
Stma. Trinidad o de Ia Encarnación, por ejemplo, no podemos abstraer
de Ia conciencia de estos misterios en los cinco primeros siglos de Ia Igle-
sia; y al querer encarnarlos hoy en nuestra mentalidad no podemos abs-
traer de nuestros conceptos de persona, unidad, etc. De igual modo hay
que decir que no es posible una especulación auténticamente teológica sin
dependencia continua e intrínseca de los datos revelados y de su inter-
pretación auténtica de Ia Iglesia. Separar el curso o cursos de teología es-
peculativa de los cursos de teología bíblica, de teología patrística y teo-
logía pastoral, sería condenarla a una aridez parecida a Ia caricatura eras-
miana de Ia Escolástica, más que lograr una renovación perfectiva.

Por Io mismo parece más conveniente que sea el mismo profesor quien
exponga, en el curso ordinario, cada tratado en sus diversos niveles (bíbli-
co, patrístico, histórico-dogmático, y especulativo) sin menoscabo de Ia
oportuna integración, en el programa de curso, de Ia Exégesis general, etc.

Decíamos que el Concilio no nos dice nada reflexivamente sobre Ia or-
ganización temática de los datos bíblicos ni del orden de los problemas
humanos a tratar teológicamente, salvo Ia indicación general de Ia prio-
ridad de aquellos sobre éstos. Sin embargo el cuerpo de los documentos
conciliares (máximo indicio del espíritu conciliar) nos revela, in actu exer-
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cito, una orientación u orden de materias visiblemente teocéntrico. Puede
advertirse singularmente en Ia Constitución Dogmática Lumen gentium
sobre Ja Iglesia, en Ia Constitución Dogmática Dei Verbum sobre Ia divina
Revelación, en Ia Constitución Sacrosanctum Concilium sobre Liturgia, y
en el Decreto Al gentes sobre Ia actividad misionera de Ia Iglesia ". Dios,
en unidad de naturaleza y de designio eterno sobre los hombres, y en Tri-
nidad de Personas, es el tema inicial que da Ia tónica y sentido profundo
a estos documentos.

Merece especial consideración a este respecto Ja Constitución Pasto-
ral Gaudium et spes, sobre Ia Iglesia en el mundo actual, porque, si bien
en toda §u amplísima articulación de temas o probtemas humanos se pres-
taba mejor a una organización antropocéntrica, sin embargo su sentido
profundo es más bien teocéntrico, puesto que todo queda enfocado bajo
Ia mirada del hombre imagen de Dios según Ia Revelación de Dios, como
puede observarse en Ia Primera Parte de Ia Constitución, nn. 11-18. Es
mucho más que una «antropología para Dios» que diría K. Rahner.

En conclusión, aunque los documentos conciliares no sean precisamen-
te tratados teológicos sistemáticos (ningún Concilio ha pretendido esto),
sin embargo su modo propio de abordar los problemas, en los dos aspec-
tos señalados: intensivo y extensivo, es de un valor orientador para Ia
metodología teológica inestimable, puesto que Ia Teología ha de ser una
continuación homogénea del Magisterio eclesiástico.

Hay más. Pablo VI, en el momento de cerrarse el Concilio y posterior-
mente, ha dado Ia interpretación auténtica del mismo en cuanto a su sen-
tido teocéntrico frente a posibles o ya conocidas interpretaciones antro-
pocéntristas.

5. Interpretación teocéntrica del Concilio hecha por Pablo VI.

En Ia Alocución del 7 de diciembre de 1965, con motivo de Ia promul-
gación de Jos últimos documentos y clausura del Concilio, Pablo VI se ha
preguntado sobre Ia intención y reaüzadones conciliares. Su respuesta es,
en definitiva, que, si bien el Concilio ha manifestado una gran preocupa-
ción por el hombre, que podría dar Ia impresión de antropocentrismo, en
realidad su sentido más profundo y definitivo es religioso o teocéntrico,
puesto que los problemas del hombre se han abordado en orden a Dios.

17. Cf. Constitución Dogmática Lumen gentium, c. 1, nn. 1-6, Ed. BAC, Madrid, 1965.
pp. 124-128; Constitución Sacrosanctum Concilium, c. 1, nn. 5-7, pp. 150-153; Constitu-
ción Dogmática Dei Verbum, c. 1, nn. 2-6, pp. 125-128; Decreto Ad gentes, proemio y
c. 1, nn. 1-5, pp. 763-772.
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«¿Cual es el valor religioso de nuestro Concilio? Decimos religioso por
Ia relación directa con Dios vivo, relación que es Ia razón de ser de Ia Igle-
sia y de cuanto ella cree, espera y ama, de cuanto ella es y hace» >8.

Prosigue el Papa inmediatamente: «¿Podemos decir que hemos dado
gloria a Dios, que hemos buscado su conocimiento y amor, que hemos pro-
gresado en el esfuerzo de su contemplación, en el ansia de su celebración y
en el arte de darfo a conocer a los hombres, que nos miran como a pasto-
res y maestros de los caminos del Señor? Nos creemos ingenuamente que
sí. Y precisamente porque ésta fue Ia intención inicial y fundamental de
donde brotó el propósito que había de conformar el futuro Concilio» (n. 3,
p. 814).

«Y tras Ia intención ha venido el hecho. Para apreciarlo dignamente
es menester recordar el tiempo en que se ha llevado a cabo: un tiempo
que cualquiera reconocerá como orientado a Ia conquista de Ia tierra más
bien que al reino de los cielos... La concepción teocéntrica y teológica del
hombre y del universo, como desafiando Za acusación de anacronismo y
de extrañeza, se ha erguido en este Concilio en medio de Ia humanidad
con pretensiones que el juicio del mundo calificará primeramente como
insensatas, pero que luego, así Io esperamos, tratará de reconocerlas co-
mo verdaderamente humanas, como prudentes, como saludables, a sa-
ber: que Dios sí existe, que es real, que es viviente, que es personal, que
es providente, que es infinitamente bueno, más aún, no sóZo bueno en si,
sino inmensamente bueno para nosotros, nuestro creador, nuestra verdad,
nuestra felicidad, de tal modo que el esfuerzo de clavar en El Ia mirada
y el corazón, que llamamos contemplación, viene a ser el acto más pleno
del espíritu, el acto que aún hoy puede y debe jerarquizar Ia inmensa pi-
rámide de Ia actividad humana» (n. 4, pp. 814-815).

Me parece que esta página es suficientemente demostrativa del sen-
tido teocéntrico del Concilio Vaticano II, en Ia interpretación más autén-
tica que puede esperarse.

Pero hay más. El Papa Pablo VI sale al paso a Ia objeción de que el
Concilio tuvo más carácter eclesiocéntrico o antropocéntrico que teocén-
trico. No es así —declara—, porque Ia profunda reflexión conciliar sobre
Ia Iglesia y Ia inmensa preocupación por los problemas del hombre actual
tienen sentido teocéntrico:

«Se dirá que el Concilio, más que de las verdades divinas, se ha ccupa-
do principalmente de Ia Iglesia, de su naturaleza, de su composición, de
su vocación ecuménica, de su actividad apostólica y misionera. Esta secu-
lar sociedad religiosa que es Ia Iglesia ha tratado de realizar un acto re-

ís. Ed. de BAC, aneja a Ia de los Documentos Conciliares. Madrid, 1965, pp. 813-814.
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flejo sobre sí misma para conocerse mejor, para definirse mejor y dispo-
ner, consiguientemente, sus sentimientos y sus preceptos. Es verdad, pe-
ro esta introspección no tenía por fin a sí misma, no ha sido acto de puro
saber humano, ni solo cultura terrena; Ia Iglesia se ha recogido en su ín-
tima conciencia espiritual, no para complacerse en eruditos análisis de
psicología religiosa o de historia de su experiencia o para dedicarse a re-
afirmar sus derechos y a formular sus leyes, sino para hacar en sí mis-
ma, viviente y operante en el Espíritu Santo, Ia palabra de Cristo y son-
dear más a fondo el misterio, o sea, el designio y Ia presencia de Dios por
encima y dentro de si y para reavivar en sí Ia fe, que es el secreto de su
seguridad y de su sabiduría, y reavivar el amor que Ie obliga a cantar sin
descanso las alabanzas de Dios: Cantare amantis est, es propio del aman-
te cantar, dice San Agustín (Serm. 336, PL 38, 1472). Los documentos con-
ciliares, principalmente los que tratan de Ia divina revelación, de Ia li-
turgia, de Ia Iglesia, de los sacerdotes, de los religiosos y de los laicos, per-
miten ver claramente esta directa y principal intención religiosa y de-
muestran cuán límpida, fresca y rica es Ia vena espiritual que el vivo con-
tacto con Dios vivo hace saltar en el seno de Ia Iglesia y correr por su
medio sobre los áridos terrenos de nuestros campos» (n. 5, p. 815).

«Pero no podemos omitir Ia observación capital en el examen del sig-
nificado religioso de este Concilio, de que ha tenido vivo interés por el
estudio del mundo moderno... hasta el punto de sugerir a algunos Ia sos-
pecha de que un tolerante y excesivo relativismo al mundo exterior, a Ia
historia que pasa, a Ia moda actual, a las necesidades contingentes, al
pensamiento ajeno, haya estado dominando a personas y actos del síno-
do ecuménico a costa de Ia fidelidad debida a Ia tradición, y con daño de
Ia orientación religiosa el mismo Concilio. Nos no creemos que este equi-
voco se deba imputar ni a sus verdaderas y profundas intenciones ni a sus
auténticas manifestaciones» (n. 6, p. 815-816).

Después de describir el interés que el Concilio ha puesto en el estudio
del hombre y de sus problemas, continúa el Papa:

«Todo esto y cuanto podríamos aun decir sobre el valor humano del
Concilio, ¿ha desviado acaso Ia mente de Ia Iglesia en Concilio hacia Ia
dirección antropocéntrica de Ia cultura moderna? Desviado, no; vuelto, si.
Pero quien observa este prevalente interés del Concilio por los valores
humanos y temporales no puede negar que tal interés se deba al carác-
ter pastoral que el Concilio ha escogido como programa, y deberá reco-
nocer que ese mismo interés no está jamás separado del interés religioso
más auténtico, debido a Ia caridad, que únicamente Io inspira (y donde
está Ia caridad, allí está Dios), o a Ia unión de los valores humanos y tem-
porales, con aquellos propiamente espirituales, religiosos y eternos, afir-
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mada y promovida siempre por el Concilio; éste se inclina sobre el hom-
bre y sobre Ia tierra, pero se eleva al reino de Dios» (n. 14, p. 818).

«Para conocer al hombre, al hombre verdadero, al hombre integral
es necesario conocer a Dios; nos basta ahora, como prueba de ello, recor-
dar Ia encendida palabra de Santa Catalina de Sena: «En tu naturaleza,
deidad eterna, conoceré mi naturaleza» (Or. 24). Es Ia vida porque des-
cribe su naturaleza y su destino y Ie da su verdadero significado. Es Ia
vida porque constituye Ia ,ley suprema de Ia vida, y a Ia vida infunde Ia
misteriosa energia que hace que Ia podamos llamar divina» (n. 15, p. 818).

En esta perspectiva Pablo VI da al auténtico humanismo cristiano un
sentido teocéntrico: «Y si recordamos, venerables hermanos, e hijos to-
dos aqui presentes, cómo en el rostro de cada hombre, especialmente si
se ha hecho transparente por sus lágrimas y por sus dolores, podemos y
debemos reconocer el rostro de Cristo (cf. Mt. 25, 40), el Hijo del hombre,
y si en el rostro de Cristo podemos y debemos ademas reconocer el rostro
del Padre celestial: Quien me ve a mi —dijo Jesús— ve también al Padre
(Jo. 14, 9), nuestro humanismo se hace cristiano, nuestro cristianismo se
hace teocéntrico; tanto que podemos afirmar también: para conocer a
Dios es necesario conocer al hombre» (n. 16, p. 819).

Posteriormente ha vuelto el Papa a desmentir Ia interpretación antro-
pocéntrica del Concilio: «Alguien ha querido ver en el Concilio una orien-
tación de Ia Iglesia, por asi decir, en sentido horizontal: hacia Ia comu-
nidad humana, que compone Ia Iglesia; hacia los hermanos todavía se-
parados de nosotros y llamados a Ia misma y perfecta comunión; hacia
el mundo contemporáneo, al que debemos llevar el mensaje de nuestra fe
y el don de nuestra caridad; hacia las realidades terrenas buenas y dig-
nas de ser iluminadas por Ia luz del reino de Dios. Todo es muy verdade-
ro y hermoso; pero no es preciso olvidar Ia orientación, digámoslo así,
vertical, que el Concilio ha reafirmado como primaria para interpretar el
designio de Dios en Ia suerte de Ia humanidad y para razonar Ia misión
de Ia Iglesia en el tiempo. Dios —su misterio, su caridad, su culto, su ver-
dad, su esperanza— sigue estando siempre en el primer puesto. Cristo,
que es mediador entre el hombre y Dios, es el Redentor necesario que vincu-
la toda nuestra capacidad de amor y de entrega. El Espíritu, que nos ha-
ce cristianos y nos eleva a Ia vida sobrenatural, es el principio verdadero
e íntimo de nuestro interior y de nuestra actividad apostólica externa» '9.

«Hoy el hombre siente Ia tentación de adorarse a sí mismo, de hacer
de sí no sólo el fin supremo de las ideas y de Ia historia, sino también

19. Aloc. del 12 de oct. de 1966, en «Ecclesia», n. 1315, 5 nov. 1966.
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de Ia realidad, y de creer que por sí mismo puede, con sólo sus fuerzas, pro-
gresar verdaderamente y salvarse. Se ve tentado, para decirlo con otras
palabras, a buscar su propia gloria y no Ia gloria de Dios. Esta tremenda
y fatal desviación del eje de Ia vida humana está sucediendo ante nues-
tros ojos... Está tomando consistencia una mentalidad falsamente huma-
nística penetrada de radical egoísmo, porque está cerrada al conocimien-
to y al amor de Dios y, fundamentalmente, inquieta y subversiva, porque
está cerrada a Ia luz y a Ia esperanza de Dios. El hombre es un ser consti-
tucionalmente ordenado para transcenderse a sí mismo; es un ser pro-
yectado hacía Dios y ordenado esencialmente a Dios; si se niega esta pri-
mera reULción fundamental, el misterio luminoso de Dios que se hace hom-
bre (el misterio de Navidad) no será Ia fiesta de Ia alegría y de Ia paz para
nuestra vida, sino que el misterio tenebroso del hombre que se hace Dios
será el trágico drama amenazador y potencialmente cargado de innume-
rables ruinas» M.

6. Ulteriores reflexiones conclusivas.

A nuestro entender, Ia revisión de Ia teología, deseada por todos y re-
comendada por el Concilio Vaticano II, muy particularmente en Io que
se refiere a Ia Uamada «Teología Dogmática», tal como puede apreciarse
en los documentos conciliares y en Ia interpretación más autorizada de
los mismos dada por Pablo VI, no se refiere a un cambio fundamental en
su sistematización tradicional teocéntrica, tanto en el aspecto noético o
formal (= Ia palabra de Dios), como en el aspecto temático o material
(= Dios y todo Io demás en orden a Dios). La renovación se busca, pre-
cisamente, en una mayor acentuación del teocentrismo en ambos aspec-
tos: acentuar más el elemento Revelación divina como fuente del cono-
cimiento teológico, y dar más relieve a los temas bíblicos y litúrgicos 2I.

20. Mensaje O,e Navidad, 22 dic. 1966, en «Ecclesia», n. 1322, 21 dic. 1966.
21. Se ha criticado estos años, especialmente entre los biblistas, el enfoque tradi-

cionaa del uso de Ia Sagrada Escritura como locus theologícus, bajo te forma manualis-
tica probatur thesis ex sacra Scriptura. Les parece que esto ha sido nocivo para los
estudiantes eclesiásticos y para Ia misma teología : es subordinar —dicen— Ia Sagrada
Escritura a te tesis teológica, cuando en realidad Ia subordinación ha de ser Ia inversa.
La solución será tomar Ia Sagrada Escritura, no como fuente teológica, sino como cen-
tro temático. No falta quien piense que Ia única teología váUda es Ia Teología Biblica
en el sentido que tiene esta disciplina hoy día.

Esta critica nos parece desacertada en su enfoque : Cuando se utiliza te Sagrada Es-
critura como primera fuente de Ia teología es en el supuesto teórico y práctico de te
distinción esencial de Revelación y Teología, de Fe y ciencia teológica. En este sentido
te Teología, como ciencia o sabiduría de Ia Pe, ha de basarse y alimentarse de Ia Reve-
lación ante todo (aunque no únicamente) sin identificarse con elte. Una cosa es Ia Pe
y otra cosa es Ia Teología, como una cosa son los primeros principios del saber filosófico
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Como dice Congar, «si existe una renovación, ésta no podrá consistir, a
nuestro modo de ver, en Ia sustitución de Ia proposición de una síntesis
lógicamente elaborada por un simple relato comentado de Ia historia de
Ia salvación» n.

Naturalmente que para lograr esta revisión perfectiva no bastará con
inyectar mayor número de referencias bíblico-patrístico-litúrgicas en los
cursos o tratados teológicos; o añadir extensos y actualísimos capítulos
antropológico-sociológicos a Io que se venía enseñando. Se trata de enri-
quecer extensiva y, sobre todo, intensivamente Ia Teología existente (que
si es auténtica no puede ser más que una esencialmente) haciendo que
sea más bíblica, más patrística, más litúrgica, más pastoral, sin que por
ello resulte menos teocéntrica y sistemática, menos profunda y unitaria.
Si se ha de buscar no sólo informar, sino formar a los alumnos —como
indica el Decreto «Optatam»—, esto ha de ser procediendo didácticamente
de modo que se engendre un hábito teológico que haga fácil discurrir con
seguridad y prontitud desde las fuentes del saber teológico hasta sus úl-
timas derivaciones o implicaciones especulativas y aplicaciones litúrgico-
pastorales, conforme a Ia mentaldad, capacidad receptiva y situación de
los destinatarios de Ia exposición teológica, sea a nivel de cátedra, de me-
sa redonda o de adaptación catequética.

L·idudablemente que en Ia época postconciliar, aparte de Ia mayor in-
tensificación de Ia Teok>gia Bíblica 23 en sí misma y en su mayor influjo

y otra cosa las ciencias naturales dependientes de ellos. Ni es esto subordinar Ia Reve-
lación a Ia Teología; en realidad es el saber teológico el que se subordina a Ia inteli-
gencia más perfecta de Ia Revelación. La tesis teológica, más que un presupuesto o
punto de partida a demostrar, es un resultado intelectual de clarificación para nosotros
de Ia verdad revelada, al contemplarla en sus implicaciones, virtualidades y analogías,
recurriendo para ello al discurso teológico en múltiples direcciones y usando todos los
elementos de juicio a nuestro alcance.

Cierto que el saber bíbUco no debe reducirse a esta función fontal respecto del saber
teológico sensu stricto. Siempre se ha estudiado Ia Sagrada Escritura ante todo en sí
misma : en sus temas y en su expresión (recuérdense los «tractatus» o «commentaria»
de los Santos Padres de Oriente y de Occidente, y de los teólogos a los dos Testamentos),
si bien Ia época áurea de Ia Exégesis Bíblica y de Ia Teología Bíblica estuviese reserva-
da para nuestro siglo, máxime, como es de esperar, para Ia época postconciliar. Pero
aun estas disciplinas bíblicas (en cuanto al tema y en cuanto a los elementos de juido
comparativos) no pueden menos de estar bajo Ia luz formal de Ia Reve&ción, siendo así
Ia mtema Escritura Ia fuente primera del saber bíblico en su integridad.

22. «OoncUium», n. 11, enero 1966, p. 26.
23. A mi entender Ia exégesis bíblica y Ia teología bíblica son disciplinas formal-

mente teológicas, dos pasos progresivos unívocos de Ia inteligencia de Ia Escritura en
su expresión y en su sentido integral, y las dos constituyen Ia parte integral o función
principal de un único saber teológico. La filología bíblica y el contexto literal ha de
estar en función del sensus Scripturae, y el sentido de Ia Escritura no se capta sino en
el contexto de toda Ia Revelación y en función de Ia «analogia fidei», es decir en teología
bíblica, que por eso es esencialmente «Teología» : en el sentido más adecuado de cono-
cimiento äe Io revelaao en cuanto inteligible («de credibili ut inteUigibili»).

Es de advertir que las dos grandes épocas de Ia Teología sistemática (siglo xiii y
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en el resto del Cursus theologicus, en que se venía trabajando con em-
peño desde hace muchos años, hay dos grandes tratados llamados a en-
riquecer el Curso Teológico: el tratado dogmático De Ecclesia y el De Sa-
cra Liturgia, y otros podrán sufrir notables cambios de programación.

En cuanto al uso de Ia Sagrada Escritura —alma de toda Ia Teologia—
el gran desideratum de los teólogos sistemáticos es encontrar en los escrl-
turistas Ia exposición exegético-teológica de Ios grandes temas bíblicos,
singularmente de aquellO3 que han tenido mayor repercusión en Ia Pa-
trística, Magisterio Eclesiástico y tratados teológicos, o están llamados a
tenerla. La compulsación concreta de cada tema teológico con los datos
bíblicos debidamente expuestos pertenece más bien al teólogo sistemático
que al biblista. Una programación unitaria de todo el curso teológico, con-
jugando Ia teología bíblica (con inclusión de Ia exégesis) con el curso teo-
lógico ordinario en orden a Ia máxima eficacia científica y pedagógica,
parece que será Ia gran empresa de Ia S. C. de Seminarios y Universidades
en el futuro próximo.

Sistemáticamente pienso que el tratado dogmático De Ecclesia tiene
su lugar más adecuado (no el único posible) después del tratado De Verbo
Incarnato; y el tratado apologético De Ecclesia lógicamente habría de ve-
nir después del tratado dogmático: no se puede defender bien una verdad
sin conocerla bien.

El tratado De Sacra Liturgia, dada su fundamental vinculación al sa-
cramento de Ia Eucaristía, tiene su lugar propio después del tratado De
Sacramentis.

El tratado de Apologética, función sapiencial teológica, reconocida exis-
tente en toda Ia historia de Ia teología e imprescindible a todo teólogo
peregrinante, creo que puede y hasta debe cambiar bastante en cuanto a
organización temática en el Curso Teológico general. Si se trata de Ia
apologética general (sobre Ia credibilidad de Ia verdad revelada en gene-
ral), en rigor sistemático, por tratarse de una función reflexiva y prefe-
rentemente negativa (= Ia no contradicción del dogma y respuesta a las
dificultades), su propio lugar sería el último dentro del curso teológico,
es decir a continuación de las funciones científicas o sapienciales direc-
tas; o, en todo caso, en el tratado teológico De Fide, estudiando Ia credi-
bilidad como una de sus propiedades ex parte credentis. Aparte de esto,

siglos xvi-xvii) coinciden con las grandes exposiciones de Ia Sagrada Escritura. GRABMAM
considera «siglo de oro de Ia Exégesis católica» el que sigue a Trento (Historia de Ia
Teología católica, Madrid, 1940, p. 196).
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cada tratado teològico tiene su propia parte apologètica, al exponer Ia
racionabilidad e inmunidad de contradicción de cada verdad dogmàtica.

Anteponer el curso de apologética general al estudio directo de los
temas teológicos tiene un valor introductorio indudable, pero tiene el gra-
ve inconveniente de Ia inadecuación de pretender defender debidamente
cuestiones que aún no se conocen teológicamente (v. gr., capacidad del
sobrenatural, sobrenaturalidad de Ia fe, etc.). La razón de anteponer Ia
Apologética al curso teológico común, viéndola como el paso natural del
conocimiento filosófico al conocimiento teológico no deja de resultar ar-
tificioso, porque en realidad los estudiantes de Apologética ya están en
posesión de Ia fe sobrenatural, y su estudio no va ordenado a prepararles
para Ia fe, sino a hacerles reflexionar críticamente sobre Ia fe que tienen.
Otra cosa sería si se tratase de un discurso apologético destinado inmedia-
tamente a no creyentes.

No obstante, es obvio que tanto Ia apologética general como el tratado
apologético De Ecclesia tocan temas de gran interés propedèutico para
toda Ia Teología (v. gr., relaciones de fe y de razón, función del Magiste-
rio eclesiástico en Teología, etc.), que, de no empezar Ia Teología con es-
tas disciplinas, debían ser abordados en Ia Introducción General a Ia Teo-
logía, que, si bien por parte del estudiante es Io primero pedagógicamen-
te, de suyo y por parte del profesor es Ia última función teológica especu-
lativa: reflexión de Ia Teología sobre sí misma para autodefinirse.

Los demás tratados de teología dogmática: De Deo Uno, de Deo Trino,
De Deo Creante et Elevante., De homine, De Verbo Incarnato, De Sacra-
mentis, ni científica ni pedagógicamente, ni siquiera desde el punto de
vista del «método histórico» grosso modo, exigen cambio fundamental de
estructura temática, sobre todo si se atiende a Ia articulación que tienen
en Ia Suma Teológica de Santo Tomás. Los intentos que se han hecho de
inversión o indistinción de estos tratados, sin negarles ciertos aspectos
ventajosos, han resultado fundamentalmente perjudiciales para Ia siste-
matización teológica científica y consiguientemente para una auténtica
pedagogía teológica. Me refiero especialmente a los ensayos de empezar
Ia Teología por Ia Cristologia o de anteponer el tratado De Trinitate al
tratado De De Uno.

La antropología teológica, dispersa en Ia Suma Teológica de Santo To-
más por Ia Prima Pars y Prima Secundae, podría adunarse provechosa-
mente quizás en un curso unitario con los temas del origen y constitución
ontológico-teológica áel hombre, su destino individual y social, medios y
formas de realizar su retorno al Padre, incorporado a Cristo en su Iglesia,
y escatotogia transcendente. Este programa habría que realizarlo, además,
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en conexión estrecha con el tratado de Ia gracia, del último fin, actos
humanos y virtudes. Sin embargo esta antropologia por muy sobrenatural
o teológica que sea nunca podrá constituir el centro del saber teológico,
en lugar del tratado de Dios en sí.

En cualquier caso, Ia teología moral debería integrarse más a Ia lla-
mada teología dogmática (preferiríamos dejar en desuso este adjetivo «dog-
mática» como diferenciativo, puesto que también Ia parte moral contiene
no menos dogmas) para hacer más efectiva, teórica y prácticamente, Ia
interacción de todas las realidades teológicas. Nada es tan especulativo
en Teología que no tenga reflejos afectivo-prácticos, como nada hay tan
práctico que no influya o condicione Io especulativo.

En cuanto a Ia integración de filosofía y teatogia en Ia carrera ecle-
siástica se están sugeriendo cosas muy diversas: prescindir en absoluto
de Ia filosofía; estudiar Ia filosofía después de Ia teología; interponerla
entre Ia Sagrada Escritura y Ia especulación teológica; estudiarla junta-
mente con Ia teología sin curso distinto; o estudiarla antes de Ia teología.
Esto último parece que es aún el deseo más común, y parece ser Io que está
suponiendo del Decreto conciliar Optatam totius. Esto tiene a su favor el
voto de Ia historia y validísimas razones objetivas, a mi modo de ver : Para
hacer teología hace falta madurez filosófica previa. Esto aparte de Ia
conveniencia de que los sacerdotes estén en condiciones de tratar filosófi-
camente con los hombres a niveles humanos comunes; y aparte también
de Ia necesidad de Ia filosofía «sana» para Ia génesis de Ia «ratio theolo-
gica» que es formalmente distinta de Ia «ratio philosophica», pero Ia su-
pone.

B 1 B L I O G R A F I A

1. ALONso DiAZ, J., La Teología Biblica a través de Ia historia, en «XVIII Semana
Espano& Bíblica». Madrid, 1957.

2. ANDREs, M., La enseñanza de Za Jilosojia en los Seminarios, en «Seminarias» 12
(1960). Salamanca.

3. APERRiBAY, B., Carácter cristológico de Ia Teología franciscana, en «Verdad y Vi-
da» 19 (1961).

4. AsvELD, P., A propos de S. Thomas et de Ia Théotogie comme science, en «Ephe-
merides Theologicae Lovanienses» 37 (1961).

5. BAUDUcco, F. M., Il Corpo Místico centro della Teologia, en «Antonianum» 41 (1966).
6. BENOiT, P., De l'etude de l'Ecriture sainte et de sa place dans une nouvelle struc-

ture des études ecclésiastiques, en «Seminarium» 6 (1966).
7. BORTONE, E., Formación cristocéntrica, en «Seminarium» 6 (1966).
8. BouiLLARD, H., Lógica de to fe. Madrid. Ed. Taurus, 1966.

Universidad Pontificia de Salamanca



23 EL METODO TEOLOGICO DESPUES DEL CONCILIO VATICANO II 501

9. BRAuN, P. M., La Théologie Biblique, en «Revue Thomiste» 61 (1953).
10. BRETON, S., Logique et Théologie, en «Revue des Sc. Ph. et Théol.» 44 (1960).
11. BRowNE, M., De natura revetotionis et de methodo Theologiae, en «Analecta Gre-

goriana» 68 (1954).
12. CAFFARENA, J. G., Función de Ia filosofia en una carrera teològica, en «Razón y

Pe», julio-agosto 1967.
13. CAMPOREALE, I., Storia, RiveUizione, e Teologia, en «Sapienza» 17 (1964).
14. CASTRO, J. DE, Cri;<to centro de nuestra vida moral, en «Teologia y Vida» 6 (1965).
15. OERFEAux, L., El mètodo histórico al servicio de Ia fe, en «Don;» 8.
16. CHENU, M. D., La Foi dans l'intelligence. Paris. Ed. du Oerf, 1964.
17. — La Teologia como ciencia eclesial, en «Concilium» 21 (1967).
18. COLOMBO, C., La metodologia y Ia sistematización teológicas. Barcelona, 1961.
19. — Lo studio teologico del problema di Dio, en «La Scuola Cattolica» 84 (1956).
20. CoLOMBo, G., L'inxegnamento della Teologia Dogmatica alla luce del Concilio Va-

ticano II, en «La Scuota, Cattolica» 95 (1967).
21. CONGAR, Y., Foi et Théologie. Tournai, 1962.
22. — Cristo en Ia economia salvifica y nuestros tratados dogmáticos, en «Concilium» 11

(1966).
23. CuERVO, M., La nueva Teología y Ia Teología de Ia Iglesia, en «La Ciencia To-

mista» 78 (1951).
24. DALMAU, J., De Theologia ut scientia notanda guaedam, en «Analecta Gregoriana» 68

(1954).
25. DAViD, J., Teología de las realidades terrenas, en «Panorama de Ia Teología actual».

Madrid. Ed. Guadarrama, 1961.
26. DEjAiFVE, G., Diversité dogmatique et unité de Ia Révélation, en «Nouvelle Revue

Théologlque» 89 (1967).
27. DELHAYE, PH., Dogme et Morale. Autonomie et asaistence mutuelle, en «Analecta

Gregoriana» 68 (1954).
28. — Pour un renoveau des Séminaires, en «L'ami du Olergé» 75 (1965).

29. DENis, E., Vertiente pastoral del estudio de Ia Teología, en «Seminarios» 14-15 (1961).
30. DEZZA, P., Il Decreto conciliare sulla formazione sacerdotale, en «La CivUta Catto-

Uca», 1966, I.
31. DoMiNGUEz, U,, E.^critura y Tradición en los Padres occidentales y en los teólogos

pretridentinos, en «Rev. Espaftola de Teol.» 24 (1964).
32. DuMONT, C., Réflexion sur Ia métode théologique, en «Nouvelle Revue Théologique»

83-84 (1961-1962).
33. — Pour une conversion anthropocentrique dans Ia formation des clercs, en «Nouv.

Rev. Théol.» 87 (1965).
3"4. DUPUY, M., Expérience spirituelle et théologie comme science, en «Nouv. Rev. Théo-

logique» 86 (1964).
35. EsTEBAN RoMERO, A. A., Nota bibliográfica sobre Ia llamada Teología Nueva, en

«Rev. Española de Teología» 9 (1949).
36. ETiENNE, J., Théologie Morale et renouveau biblique, en «Ephemerides Theologicae

Lovanienses» 41 (1964).
37. Exegese et Dogmatique (Colaboración). Paris. Desclée de Br., 1966.
38. EsQUERDA, J., Metodología en to problemática teológica actual, en «Verdad y Vida»

22 (1964).
39. PEsTORAzzi, P., Il problema del metodo nella Teologia Biblica, en «La Scuota Catto-

lica» 91 (1963).

Universidad Pontificia de Salamanca



502 VlCTORINO RODRIGUEZ 24

40. — La S. Scritura anima del rinnovamento delto Teologia Morale, en «La Scuola
Cattolica» 94 (1966).

41. FoLGADO, S., ¿una nueva Teologia?, en «La Ciudad de Dios» 175 (1963).
42. FRiES, H., Conceptos fundamentales de Teología. Madrid, 1966-1967.

43. PucHS, J., Theologia MoraHx perficienda, en «Periódica de re morali» 55 (1966).
44. OAGNEBET, R., Un essai sur Ie problème théologique, en «Revue Thomiste» 45 (1939).
45. — Dieu, sujet de Za théologie selon S. Thomas d'Aquin, en «Analecta Gregoriana»

68 (1954).
46. — De natura theologiae eiusdemque methodo iuxta S. Thomam. Roma, 1958.
47. GARciA, J., Sobre Ia relación entre filosofía y teologia, en «Archivo Teológico Agus-

tiniano» 1 (1966).
48. GARCiA CX)RBERO, M., Teologia Biblica e Historia de Ia salvación, en «La Ciencia

Tomista» 93 (1966).
49. GARciA RoDRiGUEz, R., La Teologia clásica y las últimas tendencias en el concepto

de Teologia, en «La Ciencia Tomista» 86 (1960).
50. GARRiGOU LAGRANGE, R., La nouvelle Théologie, où va-t-elle?, en «Angelicum» 23

(1946).
51. GEFFRE, C. J., Les courants actuels de Ia recherche en Théologie, en «Supplément

de Ia Vie SpirltueUe», février 1967.
52. GiLLON, L., Teologia essemialista e teologia esistenzialista, en «Sapienza» 17 (1964).

53. — Le programme des études ecclésiastiques, en «Seminarium» 6 (1966).
54. GiLsoN, E., El filósofo y Ia teología. Madrid. Bd. Guadarrama, 1962.
55. GREtOT, P., Exégèse, Théologie et Pastorale, en «Nouv. Rev. Théol.» 98 (1966).
56. — L'enseignement de to sainte Ecriture, en «Seminarium» 6 (1966).
57. — BibZe et Théologie. Paris. Desclée de Br., 1965.
58. GRiLLMSiER, A., La imagen de Cristo en Ia Teología Católica actual, en «Panorama

de te Teología actual». Madrid, 1961.
59. GuzMAN, L. DE, La Teología, ciencia de Ia fe. Bilbao, Desclée de Br., 1967.

60. HAMEL, E., L'usage de l'Ecriture en Théologie Morale, en «Gregorianum» 47 (1966).
61. HARiNG, B., Theologia Moralis speciali cura perficienda, en «Seminarium» 6 (1966).
62. HiLZ, P., Théologie et catéchése, en «Nouv. Revue Théol.» 87 (1955).
63. HuRLEY, D., Pastoral Emphasis in Seminary Studies, en «The Furrow» 1 (1962).
64. LABOURDETTE, M., La Théologie et ses sources, en «Revue Thomiste», 45 (1946).
65. LAMBERT, B., Les deux démarches de Ia Théologie, en «Nouv. Rev. Théol.» 99 (1967).
66. LATOURELLE, R., Teología de Za Revelación. Salamanca. Ed. Slgueme, 1967.
67. LELOiR, L., La sainte Ecriture, âme de toute Za Théologie, en «Seminarium» 6 (1966).

68. LocATELLi, A., L'insegnamento detta Teologia Fondamentale nel rinovamento degli
studi teologici, en «La Scuola Cattolica» 95 (1967).

69. LYONNET, S., De notione et momento Theologiae Bïblicae, en «Verbum Domini» 34
(1956).

70. MARiANi, E., Preparazione sacerdotale e aggiornamento filosófico, en «Antonia
num» 41 (1960).

71. MARLE, R., Le probtëme théologique de l'herméneutique. Paris, 1963.
72. MARTiL G., Los seminarios en el Concilio Vaticano II. Salamanca, 1966.
73. MAYER, A, - BALDANZA, G., Il rinnovamento degli studi filotofid e teologici nei se-

minari. Rassegna bibliografica, en «Supplemento bibliografico de La Scuote Catto-
lica» 94 (1966).

74. McKENZiE, J. L., Theology in the Seminary Curriculum, en «Seminary education
in a time of change». Notre Dame, 1965.

Universidad Pontificia de Salamanca



25 EL METODO TEOLOGICO DESPUES DEL CONCILIO VATICANO II 503

75. MERSCH, E., L'objet de Ia Théologie et Ie Christus totus, en «Recherches de Sc.
Religieuse» 26 (1936).

76. MiANO, V., II filosofo e Ia teologia, en «Euntes docete» 14 (1961).
77. MoNGiLLo, D., L'insegnamento della Teologia Morale, en «Sapienza» 17 (1964).
78. MoNTANAi, G., I Congresso dei teologi italiani, en «La Scuola Cattolica» 95 (1967).
79. MuSiz, F., De diversis muneribus S. Theologiae secundum doctrinam D. Thomae,

en «Angelicum» 24 (1947).
80. NicoLAu, M., Reforma de /os Facultades Eclesiásticas, en «Ecclesia», n. 1330.
81. ORTUZAR, M., La filosofía y Ia teología según el Decreto de institutione sacerdotali,

en «Estudios» 23 (1967).
82. PABLO VI, Aloc. Libentissimo, en AAS, 58 (1966).
83. PARAMO, S. DEL, La revisión de los estudios eclesiásticos según el Concilio Vaticano II,

Comillas, 1986.
84. PEiNADOR, M., La integración de Ia Exégesis en Ia Teología, en «XVIII Semana

Bíblica Española». Madrid, 1957.
85. PELLEGRINO, M., Il posto dei Padri nell'insegnamento teologico, en «Seminarium» 6

(1906).
86. PELLEGRINO, TJ., Teologia e Metafisica, en «La Scuola Cattolica» 89 (1961).

87. PiNCKAERs, S., Le renouveau de Ia Morale. Toumai, 1964.
88. Pio XII, Enc. Hu.ma.ni Generis, en AAS, 42 (1950).
89. PRETE, B., Indagine esegetica e Teologia sistematica, en «Sapienza» 17 (1964).
90. Propuestas para la renovación de los Seminarios según el espíritu del Esquema

Conciliar del Vaticano II, en «Seminario conciliar de Medellin» 16 (1965).
91. RAHNER, K., Ensayo de esquema para una Dogmática, en «Escritos de Teología», 1.

Madrid, 1961.
92. — Exégesis y Dogmática, en «Do-c», n. 8.
93. — Historicidad de Ia Teología, en «Convivium» 23, mayo-agosto 1967.
94. RAMiREz, S., Teología Nueva y Teología. Madrid, 1958.
95. Ruó, H., Perspectivas de renovasao para a Teología sistemática, en «Revista Ecle-

siástica Brasileira» 26 (1966).
96. RosA, G. DE, Orientamenti della Teologia Morale oggi, en «La Civiltà Cattolica»,

1984, n.
97. SALAVERRi, J., Algunos problemas sobre metodologia teològica, en «Estudios Ecle-

siásticos» 36 (1961).
98. SAFVAGE, J., Dw décret tridentin au décret de Vatican II sur Ia formation sacerdo-

tale, en «Seminarium» 6 (1966).
99. ScHiLLEBEECK, E., RévéMtion et Théologie. Bruxelles, 1965.

100. SPiCQ, C., L'avénement de Za Théologie Biblique, en «Rev. des Sc. Phil et Théol.» 35
(1951).

101. — Nouvelles réflexions sur Ia théologie biblique, en «Revue des Sc. Phil, et Théol.» 42
(1958).

102. Théologie d'Aujour d'hui et de demain (Colaboración). Paris. Ed. du Cerf, 1967.

103. THiLs, G., Orientaciones actuales de Ia Teologia. Buenos Aires, 1960.
104. THiRY, A., La philosophie et Ia théologie, en «Nouv. Rev. Théol.» 84 (1962).
105. — Prolégomènes à un examen de Ia formation intellectuelle des clercs, en «Nouv.

Rev. Théol.» 97 (1965).
106. ToRREL, S. P., Chronique de Théologie Fondamentale, en «Revue Thomiste» 64

(1964).
107. Tosi, M., Una Ratio Studiorum per Ia Teologia Dogmatica, en «Divus Thomas» 69

(1966).

Universidad Pontificia de Salamanca



504 VlCTORINO RODRIGUEZ 26

108. TouiLLEUx, P., Introduction a une TMotogie critique, Paris, 1967.
109. TsHiBANGU, T., Théologie postive et Théologie spécutetive. Louvaln, 1965.
110. VAGAGGiNi, C., La Teologia Dogmatica nell'art. 16 del Decreto sulla formazione

sacerdotale, en «Seminarium» 6 (1966).
111. VERDE, P., La categoria della siorto in relazione cUZo Teologia come sciewsa, en

«Sapienza» 17 (1964).
112. ViLLALMONTE, A., Prod/erne« en torno al cristocentrísmo teològico, en «Verdad y

Vida» 19 (1961).
113. — Iniciación al misterio de Cristo según el Vaticano II, en «Salmanticensis» 14

(1967).
114. ViRGOULAY, R., Foi et Critique. La philosophie de Ia religion et Ia Théologie, en

«Recherches de Sc. Rel.» 54 (1966).

Universidad Pontificia de Salamanca


